
parte conocemos perfectamente la enfermedad desde su 
comienzo hasta sus más tardías manifestaciones y por 
otra los remedios que á fuer de indicadísimos hasta se 
les califica con el epíteto de específicos “el mercurio y 
el yoduro potásico11 y sin embargo con conocimiento 
exacto de la enfermedad por un lado y por otro de los 
medicamentos con que hemos de combatirla, antes de 
comenzar su tratamiento ya nos vemos perplejos, en 
duda, respecto el momento oportuno de su aplicación.

Opinan unos que no debe comenzarse hasta la apari­
ción de las manifestaciones secundarias, otros institu­
yéndolo desde el comienzo de sifiloma. ¿Cuál de las dos 
tendencias está en lo justo? Esto es lo que me propongo 
poner en claro previamente y ver si con una observa­
ción atenta y un detenido estudio del asunto logro dilu­
cidar.

Veamos como se comporta el individuo al sifilizarse, 
veamos el papel que representa el sifiloma y si por ello 
podemos sacar deducciones.

Al ponerse en contacto el virus sifilítico con un orga- 
nismo<sano con una superficie de absorción, pueden ocu­
rrir dos cosas: que haya contagio ó que no lo haya.

Dejemos á un lado lo segundo y fijémonos en el modo 
como tiene lugar lo primero.

Para nada influye la manera como esto tiene lugar, 
ya sea el coito, las aberraciones sexuales, las profesio­
nes, los hechos casuales, siempre é invariablemente las 
descripciones de nuestros enfermos y los datos que á dia­
rio recogemos, nos conducen al mismo resultado: en el 
sitio del contacto negación absoluta de síntomas hasta 
pasado un período, llamado de incubación que varía en­
tre 8 y 60 días siendo el promedio de tres semanas, pasa­
do el cual aparece una pequeña induración, indolora, 
que va extendiéndose paulatinamente formando proemi­
nencia marcada en la zona que ocupa, con ligera desca­
mación epitelial ó ulceración escasa, que deja razumar 
un líquido viscoso más que verdadero pus, lesión califi­
cada, aunque malamente, con el nombre de chancro sifi­
lítico, modificado más tarde por la palabra sifiloma que 
expresa mejor el concepto ya que la primera indica pér­
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